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LL 
A vida de Alexandre Marie Serge 
Ondoa es la prueba de que la misma 
persona puede ser un universitario 
y un inmigrante al borde de la expul-

sión, un trabajador indefinido y alguien que 
camina por el filo de la legalidad para buscar-
se un techo. Alguien que lo ha perdido todo y 
un profeta en su tierra, un excluido y un motor 
de cambio. En todas estas identidades se reco-
noce Serge, camerunés de 39 años con estu-
dios de Sociología, activista con experiencia 
en el ámbito de la cooperación y con un B2 de 
castellano que pronto podría ser un C1.  

Cuando el lector lea estas líneas,  el africano 
estará trabajando en Ghana como integrante 
de un equipo del hospital San Juan de Dios de 
Pamplona, que ha viajado hasta un hospital 
‘hermano’ en la ciudad de Koforidua. El pro-
yecto busca implantar el mismo sistema de la-
vandería y ropero que utilizan en el centro na-
varro, donde Serge entró gracias a unas prác-
ticas de limpieza hospitalarias tras un curso 
en Fundación Gaztelan que se convirtieron en 
seguida en un empleo estable. “Hago labores 
de gestión de residuos y de apoyo al almacén, 
además del tema de la lavandería y el ropero”.  

Lo que media entre el Serge al filo del abis-
mo de hace tres o cuatro años y el Serge que se 
plantea traer a sus dos hijos a Pamplona son 
las oportunidades que se le han brindado, y 
que él ha sabido aprovechar. “Todo lo que ten-
go se lo debo a Gaztelan”, afirma con rotundi-
dad sobre esta entidad,  que coordina el pro-
grama Incorpora impulsado por Obra Social 
la Caixa desde 2006. En la primera mitad de 
este año, el proyecto ha facilitado 276 empleos 
para personas con dificultades gracias a la co-
laboración de 134 empresas. Además de Gaz-
telan, trabajan en la iniciativa Cruz Roja, Co-
cemfe, Cruz Roja, Elkarkide, Fundación Ilun-
dáin y Fundación Secretariado Gitano. 

Alexandre Serge Ondoa, en la sede de la Fun-
dación Gaztelan, ubicada en la Rochapea.   CASO

“En mi país hay una dictadura muy suave. 
No matan, no pegan, pero te fichan. Una vez 
que eso ocurre no puedes ni trabajar, ni termi-
nar tus estudios. Tú no lo vas a saber, pero lo 
vas a notar. Ese fue mi caso por participar en 
protestas en la Universidad”, describe el ca-

merunés. Cuando tomó conciencia de que se 
encontraba en situación de “muerte civil”, en 
el año 2013, decidió marcharse. Primero a Ro-
ma, gracias a un obispo que le ayudó a obtener 
un visado de El Vaticano, donde tenía un con-
tacto que finalmente no pudo ayudarle como 
él esperaba. Por eso, apenas tres días después 
de aterrizar en Italia cogió un avión para lle-
gar hasta Pamplona, lugar de residencia de un 
compatriota amigo.  Sin hablar “ni pizca de 
castellano”  y sin permiso de trabajo, “buscar-
se la vida” aquí no ha sido “fácil en absoluto”.  

En un momento dado conoció la existencia 
de Fundación Gaztelan. “Llegué casi llorando, 
no tenía nada y en Extranjería me decían que 
tenía que encontrar un contrato de trabajo an-
tes de tres meses. Pensé que todo se había aca-
bado”, rememora. En agosto de 2016 empezó 
a trabajar en Tasubinsa, donde estuvo cuatro 
meses. “Gracias a eso me pude quedar”.  

La formación en limpiezas hospitalarias 
fue la llave que le abrió las puertas de San Juan 
de Dios. “Estoy muy contento, trabajo allí des-
de hace un año y tres meses y con contrato fi-
jo”, reconoce el camerunés, que es también 
mediador de la ONG Médicos del Mundo. Por 
su experiencia previa en el ámbito de las ONG 
de desarrollo, la congregación le ofreció ser 
uno de los seis integrantes del equipo que per-
manecerán en Ghana hasta primeros de octu-
bre. “Es un país bastante parecido al mío, aun-
que tiene más estabilidad”, apunta.  

Cuenta el camerunés que ya les ha adverti-
do a sus compañeros de San de Dios que “Áfri-
ca es otro mundo”. “Allí lo colectivo está por 
encima de lo individual. Por eso creo que hay 
cosas que no se van a poder trasladar tal cual. 
Será más un intercambio, aprenderemos to-
dos”, opina.  

Él dice que se siente “enriquecido” por per-
tenecer un poco a los dos mundos. “Blancos y 
negros somos como casas pintadas por fuera 
de distintos colores. En el interior no veo la di-
ferencia”. 

El impulso de Alex llega a Ghana
Un camerunés que llegó a Pamplona en 2013 forma parte del equipo del hospital San Juan de Dios 
que ha viajado hasta Ghana para implantar en un hospital local ‘hermano’ su sistema de lavandería


